
  Hace muchos, muchos años, en una isla rodeada de
mar y palmeras, llamada Motunui, vivía una niña muy
especial: Moana Waialiki. Era curiosa, valiente y alegre.
Le gustaba sentir la arena en los pies, recoger conchas
en la orilla y escuchar las historias que su abuela Tala
contaba por las noches a la luz del fuego.

  Pero había algo diferente en Moana. El océano la
llamaba.

  Desde muy pequeña, Moana sentía una conexión
mágica con el mar. Las olas jugaban con ella, como si la
conocieran. Cuando era solo una bebé, el océano le
mostró una piedra brillante y verde: el corazón de Te
Fiti. Moana lo sostuvo en sus manos y sonrió. El océano
la había elegido.

  Su padre, el jefe de la isla, decía que no necesitaban
mirar más allá del arrecife. Todo lo que necesitaban
estaba en la isla. "Aquí estás segura, aquí perteneces",
le repetía. Moana debía aprender a ser la próxima líder,
cuidar del pueblo, plantar cocos, pescar en aguas
tranquilas. Pero ella soñaba con explorar el mar.

Moana – La niña que escuchó
el llamado del océano



  Con el tiempo, las cosas empezaron a cambiar. Los
cocos se pudrieron, los peces desaparecieron y las
plantas enfermaron. La oscuridad se acercaba. Y
entonces, la abuela Tala le contó la verdadera historia:
Hace mucho tiempo, existía una diosa llamada Te Fiti,
que con su corazón podía crear vida. Pero un día, un
semidiós llamado Maui lo robó para dárselo a los
humanos. Sin el corazón, Te Fiti desapareció… y en su
lugar surgió un monstruo de lava llamado Te Kā. Desde
entonces, la oscuridad se extendía por las islas.

  Tala le mostró a Moana el corazón que el océano le
había entregado años atrás y le dijo:

—Tú eres la elegida para devolverlo. Debes encontrar a
Maui, cruzar el océano y restaurar el corazón de Te Fiti.

  Poco después, Tala enfermó gravemente. Antes de
morir, le dijo a Moana que siguiera su camino.
Llorando, Moana subió a una vieja canoa, escondida en
una cueva, y se lanzó al océano abierta y valientemente.



  El mar la empujó, la volcó, la levantó... y por fin, llegó a
una isla donde encontró a Maui, el semidiós cambiante,
fuerte, orgulloso… y algo egocéntrico. Tenía tatuajes
vivos en su piel que contaban su historia. Pero ya no
tenía su anzuelo mágico, y no quería ayudar a Moana.

—No soy un héroe —decía él—. Solo soy… Maui.

  Pero Moana no se rindió. Con insistencia, astucia y
corazón, convenció a Maui de que juntos podían
devolver el corazón de Te Fiti. Así comenzó una gran
aventura por el océano.

  Durante el viaje, enfrentaron tormentas, olas gigantes,
y una batalla con los kakamora, unos diminutos piratas
con corazas de coco. Luego, bajaron al "reino de los
monstruos" para recuperar el anzuelo de Maui,
arrebatado por Tamatoa, un cangrejo gigante cubierto
de objetos brillantes. Con valentía, Moana distrajo al
cangrejo mientras Maui lo recuperaba.

  Mientras navegaban, Moana aprendió a guiar la canoa
con las estrellas, a leer el cielo, el viento, las olas.
Descubrió que sus antepasados habían sido
navegantes, exploradores del océano.



  Pero también tuvo dudas. Cuando Maui fue herido y
su anzuelo se agrietó, él quiso abandonar la misión.
Moana, sola en el mar, pensó que no era lo
suficientemente fuerte. Lanzó el corazón de Te Fiti al
agua y lloró.

  Fue entonces cuando el espíritu de su abuela Tala
apareció en forma de manta raya luminosa. Le habló
con amor y dulzura:

—Tú no necesitas ser alguien más. Tú ya eres
suficiente. Tú eres Moana.

  Moana recuperó el corazón y su valor. Remendó la
vela  de la canoa, siguió el rumbo… y se enfrentó sola a
Te Kā, la monstruosa criatura de lava. Navegó entre
fuego, esquivó rocas y llegó frente a ella.

  Pero al acercarse, el corazón no encajaba en la
montaña. Y Moana miró de nuevo... y entendió: Te Kā
no era el enemigo. Era Te Fiti sin su corazón.

  Entonces, Moana se acercó con calma, sin miedo, y
dijo:

—Sé quién eres.



  El mar se abrió, y Moana colocó el corazón en el
pecho de la criatura. Al instante, la lava desapareció. Te
Fiti despertó: una diosa brillante, verde, rodeada de
flores. Todo volvió a la vida. El mar, las plantas, los
peces… todo floreció de nuevo.

  Maui pidió perdón a Te Fiti. Ella le perdonó y le regaló
un nuevo anzuelo. Y a Moana, le regaló algo aún más
valioso: la confianza de haber cambiado el mundo
siendo ella misma.

  Moana volvió a Motunui. Su padre, emocionado y
orgulloso, la abrazó. Ella enseñó al pueblo a navegar
como antes, a cantar en las canoas, a seguir el viento y
a confiar en las estrellas.

  Desde entonces, Moana se convirtió en una gran líder.
No porque siguiera el camino de otros, sino porque
escuchó su corazón, y encontró el suyo propio.

  Y el océano... siempre estará con ella.


